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SINOPSIS

Bailan. Ella es Léa, una estudiante de instituto.

Él se llama Kurt. Tiene un acento raro y varios coches. Acaban de conocerse en el Sur de Francia, al final de las vacaciones.

Cuando Léa vuelve a su casa en las montañas de Saboya, Kurt va a visitarla regularmente...

En el trayecto del Mediterráneo a Saboya tienen lugar robos, agresiones, violaciones y asesinatos incomprensibles.

La policía investiga, realiza un seguimiento metódico de los hechos lo que les pone sobre la pista de un peligroso criminal italiano fugado...

En el suburbio veneciano de Mestre en 1981, Roberto Succo asesinó a su madre y a su padre, un policía, la misma noche. Tenía sólo 19 años. Se escapó del psiquiátrico en 1986 y fue a esconderse a Francia. Viajando de acá para allá entre el mediterráneo y las montañas de Saboya, deja una estela de inexplicables asesinatos, violaciones, asaltos, robos e inconsolables familias de sus víctimas. Como un lobo solitario mezclado en el paisaje, vuelve locos a los investigadores hasta el final, en enero de 1988 en Toulon, cuando dispara y mata a un oficial de la policía a sangre fría. En el curso de la escapada, una caza del hombre que se alarga un mes, llega a Suiza y es declarado enemigo público número uno. Aunque su descripción circula por todo lo ancho de la nación, no le encuentran. Cada vez que están cerca de él, se les escapa. Finalmente le capturan en el norte de Italia, cerca de la casa familiar. 

Cuando empecé mis indagaciones en Toulon, Roberto Succo acababa de ser arrestado. Una chica que le quiso en Saboya dio nombre al desconocido fugitivo con diferentes caras e identidades falsas. Se descubre que mató a sus padres. El solo conocimiento de este hecho me tendría que haber desalentado de seguir más lejos. 

Cuando la noticia de la trágica muerte se anunció en mayo de 1988, a pesar de que sabía que esos que asesinan a sus propias familias a menudo terminan de este modo, no pude aceptar el hecho de esta terrible historia. No podía creer que un hombre joven con una vida casi pacífica pudiera al mismo tiempo destrozar las vidas de los desgraciados que se cruzaban en su camino, gritando: ¡te mataré! sin la menor provocación y ejecutándolos a sangre fría. Tenía que haber una explicación para tanta violencia, tantos asesinatos sin motivo, tanta pena y dolor.

Blandir etiquetas como "asesino en serie" y "maníaco" es una manera de protegernos a nosotros mismos contra la idea de la extremada locura de Roberto Succo. Pero hay otra manera más arriesgada de luchar a brazo partido con la tragedia. Sobre el caso de Pierre Rivière (que mató a su madre, hermano y hermana y fue el tema de un libro de Michel Foucault), el historiador médico Jean-Pierre Peter escribió que "la mejor herramienta para semejante investigación somos nosotros mismos dispuestos a sumergirnos y padecer en sitios oscuros."

Pascale Froment

Pascale Froment es un autor y periodista que ha trabajado para L'Express y Le Nouvel Observateur. Su obra publicada incluye "René Bousquet"(Stock, 1994) y "Je te tue. Histoire vraie de Roberto Succo, assassin sans raison" (Gallimard, 1991), re-editada por Folio como Roberto Succo.

ENTREVISTA CON CÉDRIC KAHN

¿Conoces la historia verdadera?

Descubrí el libro de Pascale Froment "Je te tue vraie de Roberto Succo" y fui invitado a hacer una versión de la obra de teatro de Bernard-Marie Koltès. Lo devoré como una novela de James Ellroy. Los hechos del caso me cautivaron. Quería probar y entender. Vi inmediatamente que ahí había material para una película.

¿Qué te cautivó de la historia?

Todo lo que fluía desde la historia del crimen, todo el trabajo que venía del libro de Pascale Froment, el detalle meticuloso, la descripción de la violencia a través de los hechos desnudos. Ella se encuentra con los familiares de las víctimas, la policía, los jueces... y al indagar más profundamente el denso complot atrae a más y más gente. El primer acto de asesinato de Succo desata desastres en cadena. El libro no inventa nada. Lo tomo como materia prima.

¿Cómo trabajó con la materia prima encontrada en el libro?

Metódicamente. El libro sigue el orden de la investigación. Dada la complejidad de los hechos, sentimos pronto la necesidad de exponerlos cronológicamente. Nos encontramos con abundante material suficiente como para rodar una película de 6 horas. La redujimos desechando lo que parecía repetitivo, débil o condescendiente. Varios borradores del guión contenían dos escenas adicionales de agresión que eran especialmente violentas y gratuitas. Inicialmente, como no quería suavizar la película, estaba determinado a mantenerlas. Pero como no añadían nada nuevo al protagonista, finalmente decidí cortarlas. La mayor dificultad fue encontrar el equilibrio entre los varios aspectos del personaje.

La película tiene una fuerte dimensión documental.

Creo que está entre la biografía, el romance, la historia de un crimen y el documental. He tratado de resistir la tentación de hacerla espectacular. No quería perder la noción de realidad. Pasé unos cuantos días entre policías averiguando cómo trabajaban. Quería estar tan cerca como pudiera de las declaraciones de los testigos y basar el diálogo en informes policiales. Por ejemplo, la escena donde Succo secuestra a la estudiante de medicina es muy cercana a los hechos como ella los describe a la policía. En general me permití muy poca extrapolación.

¿Tuvo algún dilema ético por hacer una película sobre un asesino de la vida real?

Constantemente, desde la creación del guión hasta la mezcla de sonido. No quería hacer un héroe de Succo. En parte porque creía que estaba equivocado, en parte por consideración a las víctimas. Quería evitar dos escollos: hacer de Succo o una víctima de la sociedad o al revés, un monstruo sediento de sangre. Sentía que ambos podían hacerle un héroe. Quería mantener el objetivo en el punto de vista, pegarse a los hechos y documentos de su locura. Pero la ficción no es objetiva. En una película puedes hacer que el gusano más rastrero parezca agradable. Tenía que ser muy cuidadoso.

Mucha gente ha visto a Succo como un héroe político.

Mucha gente considera a Succo como un anarquista comprometido. No lo comparto. Succo hizo declaraciones políticas, eran confundidas y contradictorias. En el episodio del tejado de la prisión, capturado delante del público, queda más que nada como un amante defraudado.

En la película adoptas diferentes puntos de vista.

Nunca tomamos el punto de vista de Succo. El único asesinato que se muestra en pantalla es porque hubo testigos oculares. Varios personajes que trataron con Succo muestran diferentes puntos de vista. Por turnos, se le ve absurdo, sádico, monstruoso o, por el contrario, extremadamente humano.

El policía investigando parece hacer un asunto personal de la desaparición de la mujer. ¿Existe en la vida real?

No, es ficticio. Quería que representara el punto de vista de lo establecido. Tenía la idea de que muchos policías tendrían probablemente mayor vínculo emocional en unos casos que en otros. En el libro de Pascale Froment hay un reparto entero de policías y jueces. Me fijé en un policía en Saboya que intenta reunir todas las pruebas y es el primero en sospechar que Succo había perpetrado los crímenes.

Usas mucha foto fija, especialmente de la mujer desaparecida.

Son imágenes congeladas de vida o, en el caso de los padres de Succo, de muerte. Por alguna razón, las fotografías fijas poseen un impacto más fuertemente realista que las que son en movimiento. Las fotos también traen a la mente al periodista cubriendo los casos de asesinato. Siempre que leo acerca de un asesinato en el periódico me quedo mirando la foto. Es una cara anónima, pero rápidamente proyecta el horror en ella y la fotografía adquiere un tono trágico. En la portada del libro de James Ellroy "My Dark Places" hay una foto de su madre, una atractiva pelirroja, cuyo asesinato describe en el libro. Todo el tiempo que estuve leyéndolo volvía a la foto congelada intentando darle vida de nuevo.

¿Cómo explicas el hecho de que Léa logre mantener una relación no violenta con Succo?

Tiene una actitud tranquila. Ella calma su violencia. Más que nada es protegida por su juventud y falta de experiencia sexual. Su relación se deteriora cuando se va haciendo más mujer. De hecho al final de su romance es fácil pensar que ella está en peligro.

¿Por qué elegiste rodar en cinemascope?

Me parecía la elección obvia. Succo es un  solitario perdido en la naturaleza salvaje. Sabía que el escenario sería un elemento importante: no podría hacer un psicodrama con muchos planos cortos. Opté por cinemascope cuando vi "Humanity" y "Una historia verdadera". En la película de Lynch, se da un fuerte sentido a la relación del hombre con la naturaleza. Sientes el tiempo, el frío y calor, la luz y el viento y el hecho de estar vivo. Creo que se debe al formato ancho de pantalla. Cuando encuadras en SCOPE, lo haces a muchas cosas al tiempo y también filmas más lento y hay más que mirar en el mismo encuadre. Los ojos vagan alrededor del encuadre. Cada toma puede durar más porque es completa. 

Stefano Cassetti no es un actor profesional. ¿Fue tu elección desde el principio?

Me di cuenta muy pronto que sería más efectivo si un actor no conocido rodaba el papel de Succo, alguien que encarnara el papel de la mente de la audiencia. Gracias al valor de los productores fuimos capaces de preparar el reparto perfecto sin someternos a las obligaciones del Star System. Pudimos escoger el actor más creíble para cada papel.

Succo es un papel difícil, especialmente para un actor no profesional.

Sí, hacer frente a un asesino es difícil. Stefano estuvo bajo mucha presión y a menudo temía no llegar a lo esperado. Quería hacer más que un buen trabajo. Es una persona pacífica y muy agradable, pero yo sentí una tenue violencia en su interior. Estuvo bastante raro durante las primeras pruebas en pantalla, pero desde el principio pareció muy creíble con un arma en la mano. Si miraba a la cámara sentías que algo podía pasar. Stefano es una persona muy física. Puedes decir que está ahí incluso antes de empezar a actuar.

¿Por qué elegiste a Isild Le Besco?

Enseguida supe que Isild era perfecta para el papel. Quería a alguien eterno y fuera de lo normal. En la historia es casi como una chica de otro planeta y quería una actriz bastante femenina pero también con aspecto de niña.

¿Y Patrick Dell'Isola?

Le descubrí en una película de Marion Vernoux, "Rien à Faire". Pensé que estaría muy creíble en un uniforme de policía: no ridículo o como una caricatura, sino contemporáneo, solemne, y digno oficial de la ley.

ENTREVISTA CON STEFANO CASSETTI

No eres actor. ¿Cómo llegaste a la película?

¡Por suerte! Un día en un restaurante vacío de París conocí a un hombre que tenía una novia que llevaba una agencia de casting. Le preguntó si conocía a algún italiano que no hablara buen francés y él dijo que yo podría encajar en el proyecto. Antes de eso nunca habría soñado en trabajar en el cine. Lo tomé como un reto personal.

¿Sabes por qué Cédric Kanh te eligió?

Cédric notó mi propia intranquilidad. Creó que jugó un gran papel en su decisión.

¿Conocías las películas de Cédric Kanh antes?

Después de la primera audición, vi "Too Much Happiness" y "Tedio". Me gustó su simplicidad, objetividad y manera realista de ver las cosas.

¿Habías oído de Roberto Succo?

No, pero rodando en Italia hablé de él con mucha gente. Esa clase de mini-entrevistas con gente en la calle y restaurantes. Se acordaban de Succo, pero sólo de la parte de Venecia. Un chef de 36 años con el que hablé, seguidor de fútbol, comentó que todos los seguidores del equipo Mestre eran políticamente de extrema-izquierda. En el estadio habría dos millones de fans gritando "¡Succo libre! ¡Succo libre!". Para la gente joven Succo simbolizaba la libertad, la lucha contra el sistema, el capitalismo y la ley. Me sorprendió oírlo porque Succo mataba policías y secuestraba mujeres. Tenía bastantes actitudes de extrema derecha en su forma de vestir y su amor por las armas. No era un héroe político, pero la gente le vio como tal. En el tejado de la prisión, cuando proclamó que era un prisionero político, estaba actuando.

¿Cuál fue tu primera reacción al leer el guión?

Tengo que decir que estaba en francés, ¡con lo que lo tuve que leer cinco veces antes de entenderlo!

¿Fue psicológicamente duro actuar en un papel así?

Cuando me contaron quién fue Succo me puse a la defensiva. Pensé que Cédric me había cogido para la película porque nadie más quería hacerlo. Amigos de París me hablaron sobre la obra de Koltès y cómo describía a Succo como un héroe. También cómo la policía entró en el teatro cuando actuaba en Chambéry. Por eso estaba prevenido y no quería hacer un héroe de un asesino. Lo discutí con Cédric y me tranquilizó diciendo que presentaría los hechos objetivamente y que seguiría fielmente el guión.

¿Cómo te ha ido representando un personaje así?

Traté de hacerlo al día. Cada día era diferente e intentaba no pensar en lo que había hecho antes mi personaje, de dónde venía. El truco fue poner atención sólo en la actuación, sin pensar en la trayectoria del personaje. Succo era así, mataba a un tío un día y al siguiente celebraba el cumpleaños de su novia. Impulsivo.

¿Te dirigió mucho Cédric?

Estaba muy nervioso, sobre todo al principio. Me asustaba no poder hacerlo. Cédric no me dio pautas psicológicas pero sí instrucciones prácticas sobre movimientos. El primer mes de rodaje fue sobre todo de la investigación policial, así que no actué mucho. Eso me ayudó a meterme en el papel. Decidí vestir como el personaje dentro y fuera de la escena. Después de un mes, cuando tenía que actuar mucho más, hice lo contrario: quería escapar del personaje tras el trabajo diario. Sentía que era necesario para mi salud mental, me asustaba perder la realidad. Para mantenerla un actor debe ser capaz de entrar y salir del personaje. Hablé mucho de ello con Isild y Patrick.

¿Cómo te llevaste con Isild Le Besco?

Isild Le Besco me ayudó un montón desde el principio. La primera media hora estaba muy nervioso, no podía actuar más, entonces salimos a la calle un rato y me dio la confianza que necesitaba, me lo puso fácil.

En tu opinión, ¿qué ve Succo en Léa?

Léa es su última razón para vivir. De hecho él muere al perderla. La ama de verdad. Es la primera chica que de verdad conoce, la única que conoce al besarla y no bajo la amenaza de un arma. Bromeaba al decir que había vivido con otras chicas, y todos sabemos que el primer amor es el más importante. Para él Léa es la viva imagen de la vida y el amor. Cuando ella le traiciona a él no le queda nada por lo que vivir. 

Ahora que has visto la película, ¿cómo ves a tu personaje? ¿qué imagen da la película de él?

¡Es la gran pregunta! Creo que la película hacer justicia a la historia. No juzga ni da respuestas, pero fuerza a la audiencia a pensar sobre ello. Succo no era un héroe, por supuesto, pero tampoco el monstruo que la prensa nos dio en su momento. La película hace justicia a Succo y a sus víctimas, y hace que cada espectador saque sus propias conclusiones de la locura. 

ENTREVISTA A ISILD LE BESCO

¿Te eran familiares las películas de Cédric Kahn?

Sí, me encantó "Too Much Happiness" y "Railway Bar". Lo que me gusta de Cédric es la forma de moverse en diferentes mundos cada vez

¿Conocías la historia de Roberto Succo?

No del todo. La oí por primera vez en la audición. Era un loco de carácter impredecible.

Después de eso, ¿leíste documentos o biografías de él?

No. Si hubiera actuado de policía probablemente lo habría hecho, pero para mi papel no lo necesitaba.

¿Te dio Cédric pautas para tu personaje?

No, hablamos muy poco. ¡Sólo dije mis líneas! Dirigir actores no conlleva demasiadas explicaciones. El hecho de actuar con Stefano, vestir así y estar en esos sitios ya es una manera de ser dirigida. Confié en Cédric completamente. La película es conmovedora, te golpea al corazón directamente desde la primera toma.

Algunas de las acciones de Succo quedan sin explicar, como cuando se desnuda frente a ti y se va al baño.

Esa escena fue aterradora, sobre todo cuando justo después él la sube al alto de una montaña y le dice "nuestro amor es imposible ". El accidente de coche que le sigue hace pensar que puede que la matara. Es un momento de gran tensión. Empiezas a pensar que realmente está loco.

Hasta la escena donde le interrogan en comisaría, Léa nunca ha juzgado el comportamiento de Kurt

Sí, y es lo que me gusta del personaje. Le da totalmente igual, no lo quiere ver. Al final, a pesar de estar en shock, tampoco le juzga. Cuando leí el guión no pensé en dilemas morales. Entendí a Léa cuando justifica su comportamiento diciendo "estaba enamorada". Yo también podría haberme enamorado de Kurt.

¿Debido a su temperamento o a cómo le presenta la película?

¡Creo que a ambos!. La película te da sensaciones reales sin tomar partido. Me gusta la escena del baile de Léa y Kurt. Es la locura, maldad y rebeldía lo que le conduce a comportarse así. Pero al mismo tiempo el personaje no se glorifica. La película muestra los hechos. Somos libres de elegir si nos gusta o no el personaje o si lo encontramos repulsivo. Creo que de verdad da pie a la audiencia a pensar.

¿Pensaste alguna vez en el Succo real mientras actuabas?

No. Yo estaba más que nada en la película, no en los hechos actuales. Era como mi personaje.

¿Qué le hace a Léa rechazar a Kurt?

Crece, cambia. Deja de querer actuar como una niña. Al principio Léa cree en su historia como los niños en Santa Claus, pero también mantiene un poco de claridad a lo largo del camino. No creo que ella estuviera asustada con la historia, más bien encantada de haberla vivido, incluso si acaba de manera dolorosa para ella. 

¿Cómo te llevaste con Stefano Cassetti?

Fue un placer trabajar con él. Era el personaje, me pareció obvio desde la primera audición juntos. Tiene fuerza en los ojos. 

ENTREVISTA CON PATRICK DELL'ISOLA

¿Cómo describe su personaje?

El Mayor Thomas es una persona cerrada, severa, culta y sin vida. Trata de camuflar sus sentimientos. Esta investigación es una gran parte de su trabajo que inevitablemente influye en su vida emocional. Sentimos que Thomas es un naufrago, sin vida familiar, guiado por la lógica de la obsesión y hechizado por el aspecto morboso del hombre que debe cazar. Pero esta información nos la dan muy fugazmente. El estilo de Cédric no es para nada psicológico. Depende de la audiencia dar la psicología y sus propias razones para amar o odiar a los personajes. Esto es lo que da  tal profundidad a la película. 

¿Cómo trataste el personaje con Cédric?

Cédric me dio un documento sobre el sargento Abgrall, un antiguo oficial de policía investigador de asesinos en serie. No da pistas de la personalidad de Abgrall, sólo le muestra haciendo su trabajo. Se acercaba a lo que Cédric fue después: frío y profesional. El Mayor Thomas no tenía contacto con sus ayudantes. Siempre brusco y sin un gracias. Su habilidad profesional es tan intensa que es casi un robot. De alguna forma está fuera de la investigación.

¿Es eso lo que le hace sobreexcederse en su autoridad?

Sí, varias veces hurga donde no tiene derecho, como yendo a Venecia sin la orden internacional. La investigación le absorbe. Thomas no es una persona comprensiva. Todo lo que quiere es ver a Succo arrestado, sentenciado y encerrado y que admita lo que le hizo a la mujer. Su calma da miedo. Se refugia tras la investigación, pero ves que hierve por dentro. Es muy peligroso enredarse con alguien como Succo, estar en contacto con alguien que no tiene nada que perder. Tiene su precio, te desequilibra.

¿Cómo te aproximaste al personaje?

Me traté de poner en su piel, entender a Succo. ¡De hecho dediqué más tiempo a leer el papel de Succo que el mío! Veía cómo progresaba. Tuve que crear mi propio punto de vista, porque Mayor Thomas entiende a Succo. En el coche, con sus colegas dice: "tenemos que dejar de pensar con lógica. Este tío está loco". Me fascinan los "perfiles". Oí mucho acerca de ellos desde "El silencio de los corderos", pero ya había visto "Manhunter" de Michael Mann en los ochenta. Estas películas muestran cómo la gente intenta entrar en la mente de los asesinos. Es la única manera de cogerlos. 

Tu personaje es una mezcla de gente diferente que trabajó en el caso de Succo.

Creo que Cédric escribió el papel para tener un punto de vista desde fuera de la historia. Thomas está siempre un paso por detrás, como si fuera un espectador. Es el único personaje con el que nos podemos identificar, el único con un punto de vista externo, mirando desde la vida real. Léa es demasiado joven, no sabe nada de Succo. Vive una fantasía romántica adolescente.

¿Cómo explicas el hecho de que algunos vean un héroe en Succo?

Todos tenemos nuestras fantasías y falta de lógica, pero las filtramos tanto que nunca se hacen realidad. Por el contrario Succo no tiene moral. Sus acciones y pensamientos no son censurados para nada. Vive el presente. La noción de mente de grupo le es completamente ajena. Quizá eso le da un estatus de héroe.

¿Tuviste algún dilema ético por hacer una película que mostrara tanta violencia?

No tengo ningún dilema sobre lo que concierne al cine. De todas formas es un hecho bastante reciente. Si la audiencia se identifica ciegamente con personajes ficticios, debe haber algo profundamente equivocado en la sociedad.
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